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 por dármelo todo. 


			A mis amigos, por ser 
esa familia que tu eliges. 


			Y gracias a Arturo, por darme 
el impulso que necesitaba.


		




		

			Prólogo


			1976, tras meses de desestabilización a causa de la muerte del caudillo Francisco Franco, España está sumida en el caos. Los reyes no pueden mantener el orden debido al ala reaccionaria del gobierno franquista y durante años, las disputas, conflictos y el descontento provocan una ola de ataques nacionalistas hacia la población republicana. Éstos tomaron las armas para defenderse mientras los reyes tuvieron que exiliarse de nuevo para salvaguardarse. Los republicanos, cansados de la dictadura, se alzan en armas para evitar la sucesión. Los nacionalistas, deseosos de crear una España grande, fuerte y libre, luchan para defender la dictadura.


		




		

			Capítulo 1
¡Basta!


			Aunque no lo creáis, estamos en el año 1999 y la guerra aún no ha acabado. A pesar de los intentos diplomáticos, ningún bando quería rendirse. Son demasiado orgullosos. Yo, al igual que varios amigos míos, estamos cansados de luchar por sobrevivir evitando los enfrentamientos y los bombardeos. Estamos en Quart, un pueblo del extrarradio de Valencia. Aquí los republicanos luchan duramente por cada calle y cada casa por la noche mientras los nacionales se las arrebatan por el día. Cuando un bando avanza demasiado, el contrario lanza un bombardeo destrozando casas, calles y personas. Mis amigos y yo nos cobijamos en una pequeña casa junto al refugio. Solo somos seis: Jorge, Álvaro, Carlos, Marcos, Antonio y yo, Adolfo.


			—¿Ya han pasado?—pregunta Antonio asustado. Este último bombardeo ha sido más fuerte de lo normal.


			—Eso parece. Esperemos un poco antes de salir.— le contesto mientras salgo de debajo de una mesa.


			Se oye cómo los bombarderos se alejan mientras la alarma se calla poco a poco. La gente comienza a salir del refugio y nosotros también salimos a la calle. Cuando salimos veo algo volando por encima de las casas en llamas.


			—¡Cazas, a cubierto!— logro gritar antes de que una ráfaga de balas destrozase a varias personas que se alejaron demasiado del refugio.


			—¡Esto no lo hacían antes!— protesta Carlos a mi derecha, cubierto tras un montón de escombros.


			—Los rojos deben de haberles jodido demasiado.— susurra Antonio antes de que otra ráfaga surcase la plaza buscando víctimas indefensas.


			Tras algunos minutos de rastreo y varias pasadas en vano, los cazas se retiraron. Salimos a comprobar a los heridos mientras los que salían del refugio iban a saquear los cadáveres. Dos hombres se pelean por un bocadillo destrozado que llevaba una mujer, la cual aún agoniza en el suelo.


			—Esto es insoportable.— susurro al viento y varios de mis amigos asienten.


			Nacimos en los primeros años de la guerra y cada vez había menos comida y agua para los civiles mientras que los ejércitos, debilitados tras años de lucha, susurran cantos de sirena a la gente para que les den hombres y recursos.


			Los nacionales últimamente están haciéndose más fuertes y ejercen un mayor control sobre los ciudadanos para cortar el apoyo al ejército republicano. De vez en cuando viene una patrulla nacionalista y selecciona a algunos hombres y los fusila para dar ejemplo de lo que pasa cuando se lucha por una causa perdida. Yo estoy harto. El pueblo está harto. Todos estamos cansados de esta guerra.


			—Debemos hacer algo. — comenta Jorge, mientras comemos nuestra ración de comida, un plato de las sobras del ejército nacional. Sus nerviosos ojos castaños nos observan. Con un pelo castaño desaliñado y con un cuerpo delgado, casi frágil, diría que es el más listo del grupo.


			—Sí, ¿pero qué?— pregunta Carlos.


			—¡Yo que sé! Ya estoy harto de que cada día tengamos que estar acurrucados en una esquina rezando para que no entre nadie en casa o que no sea el objetivo de ningún avión— protesta Jorge enfurecido.


			—Tienes razón Jorge, aunque en teoría no podemos hacer nada. Pero yo también estoy harto de que nuestro pueblo sufra los estragos de esta guerra sin fin. Tengo una idea, pero no sé si es caer de las brasas al fuego.— hablo delante de todos mis amigos los cuales me miran y asienten, algunos de los chicos de nuestra edad se acercan curiosos y aprovecho la ocasión. Me subo encima del banco donde estaba sentado para dar más énfasis.— ¡Basta ya de que tengamos que comer las sobras de los nacionales! ¡Basta ya de pelearnos entre nosotros solo por un bocadillo! ¡Basta ya de opresión!—atraigo la atención de varias personas y poco a poco la atención de todo el refugio— Esos fachas se creen que todo les pertenece. ¡Reclamemos lo que es nuestro! ¡Recuperemos nuestras casas y nuestras tierras! ¡Cojamos las armas y luchemos por una comida digna! ¡Basta ya del incesante control nacionalista! ¡Acabemos con ellos y reclamemos nuestra libertad como personas!— termino mi corto discurso algo improvisado con la ovación de todo el refugio. Mis amigos me miran algunos con la boca abierta y otros aplaudiendo.


			Nos dirigimos todos al escondite de las armas, tras unas piedras cerca del final del refugio. Hay pocas pues casi siempre recogen los rifles de los caídos. Consigo coger un rifle, Jorge coge otro y Marcos consigue una escopeta. El grupo me sigue cuando me dirijo a la salida pero dos hombres me cogen del hombro y me apartan, mis amigos me siguen pero veo sus uniformes y les hago una señal de que se calmen.


			—Buen discurso, chaval— dice el hombre más mayor, tendrá unos cuarenta y pico años y luce un uniforme un tanto desgastado con algunos remiendos.


			—No creo que sea lo que buscamos—espeta el más joven, tendrá unos veinticinco años y lleva un uniforme más cuidado. Ambos llevan la bandera republicana bordada en el hombro derecho.


			—Yo sé lo que buscamos, y este chaval es perfecto. — Le contesta el más mayor. Me fijo que el joven es un sargento y el mayor es un cabo. Los dos republicanos se alejan un poco y empiezan a discutir.


			—Gracias, supongo. ¿Pueden decirme para que me han cogido o me puedo ir tranquilamente? — pregunto, un tanto cansado. Se me acercan intentando ponerse entre mí y mis amigos.


			—Parece que te desenvuelves bien dando discursos. —Comenta el joven. El mayor intenta decir algo pero el joven le mira fijamente y se calla.


			—Bueno, simplemente he dicho suficientemente alto lo que todos pensábamos— Veo que mis amigos rodean discretamente a los hombres los cuales no les prestan atención.


			—¿Qué tal se te da luchar?. — me pregunta el mayor mirando desafiante al joven. Veo que no se llevan demasiado bien y creo que eso podré utilizarlo.


			—Bueno, como mucho he luchado un par de veces cuerpo a cuerpo, aunque aprendo rápido. Sé manejar un arma si es lo que pregunta, señor. — respondo al mayor mientras el joven me mira un tanto cabreado.


			—Ja, parece que no conoces los rangos. No merece la pena, es solo un pequeño alborotador.— Espeta el joven con aire de superioridad.


			—Perdone si le he incomodado, sargento, pero creo que el cabo me había preguntado y yo le he respondido, señor. Ahora, me dicen que quieren de mi o mis amigos y yo les invitamos amablemente que se vayan al frente que es donde deberían estar.— Los hombres me miran sorprendidos aunque al viejo se le salta una sonrisa.— Oh, perdone. ¡Qué ignorancia la mía! Si usted es de la división de inteligencia. ¿A qué debemos el honor de su presencia? — me burlo y hago una reverencia ante la furiosa mirada del joven y las risas de mis amigos y del cabo.


			—Bueno, parece que sí conoce bien los rangos. — comenta el mayor mientras el joven se retira— Queremos pedirte que seas el cabecilla de la milicia republicana de Quart. Con ese apoyo esperamos ganar ventaja en este frente y lograr abrir brecha en las filas fascistas. ¿Qué dices al respecto?. — el hombre me mira con sus castaños ojos. La verdad es que su oferta me da igual ya que prácticamente me había ganado la gente así que en verdad no me estaban dando nada.


			—Bueno, podría aceptar si nos proporcionan una ración doble de comida, armas y munición. Si nos dan esas condiciones, tendrán la milicia más fiera de la comarca. — le miro a los ojos mientras algunos hombres se acercan al ver que no estaba esperándolos en la puerta.


			—¡Ja, si hasta se te da bien negociar! Ahora mismo te traemos las armas y la munición. Cuando capturemos el pueblo os daremos la comida. — El mayor me tiende la mano y tras pensármelo un poco acepto.


			—¿Entonces ya estamos en el ejército republicano? — pregunta Jorge al cual le respondo asintiendo.


			Las armas y la munición prometidas llegan a los cinco minutos tras la marcha de los soldados. Vienen cinco jóvenes que traen consigo algunas cajas con los suministros. Veo que en una caja hay un mapa de la zona. Lo cojo y veo una zona al sur del pueblo que está rodeada de unas líneas amarillas, tras la línea que señala el frente. Observo el mapa y veo que la línea del frente era la calle mayor. Veo que en la zona del ambulatorio parece que están más alejadas y débiles las líneas. Podríamos atacar por esa zona y movernos al sur para acabar con el objetivo.


			—Chicos, nos vamos al ambulatorio. — anuncio a todos los cuales me siguen animadamente.


			—¿Al ambulatorio? ¿No estará muy vigilado? — pregunta Carlos. Con la mirada penetrante de sus ojos marrones, como la tierra que pisamos, espera una respuesta.


			—No te creas, habrán dejado esa zona más desprotegida para que los civiles puedan recibir atención médica. Y si no, los sacaremos a tiros. — le contesto con el rifle en mano.


			Salimos todos del refugio y vemos que la plaza está tranquila. No hay rastro de los soldados que trajeron las armas y la munición. Tampoco de los aviones que solo han dejado numerosos hoyos como rastro. Avanzamos intentando ocultar las armas para que los observadores no nos detecten como soldados sino como simples civiles. Antes de llegar al ambulatorio reúno a todos los hombres en una casa destruida para explicarles la estrategia.


			—Muy bien chicos, este es el plan. Cogeremos y nos iremos al ambulatorio para que los nacionalistas se piensen que solo queremos ver al médico tras el bombardeo y tras unir a los hombres que estén dentro iremos todos como si quisiéramos refugiarnos con el enemigo para acabar con ellos cuando estemos en sus trincheras. ¿Entendido? — termino de explicar algunas dudas que surgen y comenzamos a poner en práctica el plan.


			Me sorprende el hecho de que los republicanos no hubiesen pensado en hacer antes una unidad miliciana en Quart, pues en este pueblo siempre habíamos sido rojillos. Dejo de pensar en eso cuando llegamos a nuestro objetivo y vemos a bastantes heridos en los pasillos. Encuentro al médico, que está quitando un trozo de metralla de las tripas de una mujer a la que apenas le queda color en el rostro.


			—Perdone doctor, pero quisiera pedirle que…—


			—¡No eres el único que tiene problemas en este pueblo, chico!— me grita el médico sin mirarme siquiera.


			—¡Si quiere salvar a toda esta gente le interesa mi propuesta!— le grito mientras le giro el cuerpo para que acabe mirándome a los ojos. Veo que sus ojos reflejan el agotamiento y horror de años de guerra y servicio. Sus arrugas tempranas y su canoso pelo indican el estrés y el miedo que ha pasado. — Vamos a conseguir avanzar en este frente, así que si nos ayuda podré conseguir una unidad médica para los ciudadanos. Solo necesito que ayude a cualquier hombre que resulte herido en esta batalla, ¿vale?. — el hombre no mostraba resistencia por el hecho de que la mujer ya había muerto.


			—Otros lo intentaron y fracasaron. Pero si consigues aunque solo sea traer un solo doctor más, te daré todo mi apoyo. —contesta con voz cansada, pero sus ojos veían a los numerosos heridos que gritaban y sufrían y sabía perfectamente que él solo no podría ayudarles a todos.


			Tras hablar con el doctor consigo el apoyo de algunos hombres sanos que estaban de voluntarios y los armamos. Nos posicionamos tras un muro al lado de un agujero bastante grande en la pared, provocado por un obús de artillería. Dejamos algunos tiradores para defender el ambulatorio. Veo la trinchera nacionalista a la altura de la entrada a la avenida. Está a menos de veinte metros. Cojo un palo bastante largo y le ato una camisa blanca, algo rasgada, para conseguir una bandera. Me adelanto y los demás me siguen de cerca. Veo salir algunas cabezas de la trinchera. Veo que nos apuntan con una metralleta, pero no disparan y no se dan cuenta de que llevamos fusiles hasta que estamos a unos ocho metros. Los hombres que me seguían disparan sin ningún orden y fallando bastantes disparos, pero consiguen evitar que cojan las armas. Mis amigos se mantienen en vanguardia conmigo mientras disparamos a los enemigos que se atreven a salir de su protección. Cada vez nos acercamos más. Veo salir a uno y le apunto. Veo su uniforme gris en mi mira de hierro. Clavo el centro de la mira entre sus hombros y aprieto el gatillo. Noto el retroceso en el hombro. Aunque es bastante fuerte lo aguanto lo suficiente como para apuntar a otro y dispararle. Veo en el suelo a mis dos blancos y de un salto nos metemos en la trinchera enemiga. Ya no quedan enemigos. Me sorprendo al ver que todos estamos sanos. Les ordeno recoger armas y munición. Quitamos la metralleta que estaba apuntándonos y se la queda un hombre joven. Algunos hombres saquean los cadáveres mientras otros simplemente vigilan por si viene alguien. Hago una señal a los tiradores del ambulatorio de que estamos bien. Seguirán ahí para defender a los heridos del bombardeo. Me tomo un momento para tomar el aire. Me fijo en que toda la calle del ambulatorio hasta la trinchera está despejada, salvo algunos montones esparcidos de escombros. El cielo gris apenas se puede diferenciar de las fincas destruidas cubiertas de polvo. Los cadáveres campan a sus anchas. Veo que se acerca un pequeño coche verde oliva. De él bajan los dos hombres que me apartaron en el refugio. El viejo rechoncho es quien habla primero.


			—¡Vaya con el pequeñín! — exclama entusiasmado— sí que has conseguido una buena victoria. — me felicita y yo simplemente sonrío un poco forzado. Solo les hemos pillado desprevenidos y los hombres han conseguido tapar las armas lo suficiente como para pillarlos por sorpresa.


			—No te duermas en los laureles. Ya conoces el objetivo y estamos esperando. — gruñe el sargento mientras está de brazos cruzados frente a la trinchera.


			—Quiero pedir otra cosa antes de seguir. — veo que el sargento pone cara de pocos amigos pero el cabo simplemente lo ignora.— He hecho una promesa al doctor— señalo al ambulatorio— diciéndole que si ayudaba a mis heridos le daría más apoyo médico para los civiles.— anuncio de manera firme aunque dudo que me den la ayuda.


			—Imposible. Nuestros médicos están muy ocupados con nuestros heridos como para movilizarlos y curar civiles. — espeta el sargento poniéndose frente a mí.


			—¿Ese es el espíritu republicano? ¿El dejar abandonado al pueblo cuando lo necesita? ¡Hay gente muriendo ahí dentro! — le grito en la cara al sargento el cual ya me estaba hartando con su creída superioridad.


			—¡A mí la gente me da igual! ¡Estamos en guerra y en la guerra hay bajas! — es el turno del sargento de gritarme en la cara. Veo como se le hincha la vena de la frente mientras se pone rojo. — ¡No va a haber atención médica y despídete de la ración doble de comida!—


			Es la gota que colma el vaso. Le suelto un puñetazo en el pómulo ante la atónita mirada del cabo y de mis amigos. Retrocede perplejo mientras se palpa la zona del puñetazo. Me duelen los nudillos pero me da igual. Se lo merecía. Miro al cabo.


			—Tendrás ese apoyo médico ahora mismo chaval. Además te apoyaremos desde el suroeste. — me dice el cabo con una sonrisa. Asiento con la cabeza y recojo mi arma para irme con mi pequeño ejército para dejar al sargento maldiciéndome en susurros.


			Reúno a mis tropas y avanzamos por la avenida sin encontrar resistencia ni ningún civil. Veo que los árboles que la adornaban están talados y hay una batería antiaérea en medio. Dejo un pequeño destacamento y nos movemos dirección a las afueras para rodear el pueblo. Aquí las casas no muestran mejor aspecto.


			—¿Crees que hacemos lo correcto? — me pregunta Álvaro mientras avanzamos por una estrecha calle. Con unos temerosos ojos verdes, su sentido de lo correcto siempre está al acecho. Con un pelo moreno sorprendentemente bien peinado y cuidado, cualquiera diría que está preparado para irse de fiesta.


			—La verdad, no lo sé. Solo el tiempo lo dirá. — le contesto, viendo que dudaba, y la verdad es que yo también dudo sobre ello.


			No sé si es lo correcto, pero aún así hay que hacerlo. Dudo que llegue a ver el fin de esa guerra. Tal vez muera en esta batalla, o que todos lo hagamos. Aún así, creo que será mejor morir luchando que por un bombardeo. Sé que lucho por mi país, por mi pueblo. Por unos ideales que buscan la igualdad y el bienestar, los cuales han sido vapuleados en esta guerra. Creo que no conseguiremos una gran ventaja, pero aún así lucharemos hasta el final. Es lo que haremos. Sé que todos estos hombres han perdido a seres queridos y quieren venganza, igual que yo por mis padres. A mi padre lo ejecutaron cuando intentó parar un fusilamiento nacionalista y mi madre murió en un bombardeo. Sé que habrá chavales de mi edad que aún lo habrán pasado peor, pero solo han conseguido engordar las cifras de víctimas. En este país creo que nadie se ha salvado de la guerra. Por ello hay que poner fin a esta inútil guerra que enfrenta hermanos contra hermanos, padres e hijos. Basta ya de sangre, muerte y destrucción. Con estos pensamientos llego hasta el límite del pueblo y veo las fábricas abandonadas donde se guarnecen los nacionalistas.


			—Vale, quiero que diez hombres vayan y acaben con todos esos fachas. No esperan un ataque y eso nos ayudará. El resto seguiremos bordeando el frente para apoyar el asalto del ejército regular. — dejo el escuadrón avanzando y el resto nos desviamos al sur.


			Llegamos a la retaguardia de las trincheras, a la altura del polideportivo. Veo el puesto de mando, donde dos oficiales entran en una unidad móvil de comunicaciones. Parece que el polideportivo esta derruido, pero en la pista de baloncesto han levantado unas tiendas de campaña para el puesto de mando. Como nadie espera un ataque no tienen soldados protegiéndolo. Indico a mis amigos que me sigan y al resto de hombres que lo rodeen y se infiltren en las trincheras. Empezamos a movernos cuando escuchamos los disparos de los republicanos por el sudeste. Salgo corriendo escoltado por mis amigos y entro en el vehículo de comunicaciones. Dentro veo la aterrada mirada de tres operadores y los dos oficiales. Les apunto con el rifle y levantan las manos en señal de rendición. Hago que Marcos entre y les quite las armas. Consigue dos pistolas de los oficiales y se las guarda.


			—¡Jorge! ¡Álvaro! Registrad el puesto de mando en busca de documentos y mapas. Carlos y Antonio, defendedlos. — les ordeno mientras miro fuera del vehículo cómo algunos soldados vestidos de gris salen de las trincheras huyendo de unos soldados verdes que los acribillan.


			Veo el mismo coche verde oliva que se acerca al puesto de mando. Salen el sargento y el cabo, que ya me son familiares. El sargento me mira lleno de odio mientras el cabo está más animado que nunca.


			—¡Sabía que podías!— me abraza aplastándome con sus grandes brazos. Me suelta y recupero el aire que me ha sacado de un apretón.


			—Tengo un regalo para vosotros. — les anuncio mientras indico a Marcos que haga salir a los prisioneros.— Estos dos oficiales de aquí están más que dispuestos a colaborar con la causa.— veo que el sargento los estudia con la mirada y después mira al puesto de mando como si hubiese escuchado un grito aterrador para ver salir a mis cuatro amigos cargados de documentos.


			—Esos documentos son propiedad del ejército republicano, dádmelos. — les ordena y Jorge le dedica un gesto obsceno con el dedo corazón.


			—Son propiedad de la milicia popular de Quart, a menos que el ejército quiera darnos algo a cambio.— como sé que tengo la sartén por el mango me aprovecho de la situación.— Quiero la comida para todo el pueblo y a los médicos a cambio de los oficiales.— El sargento acepta a regañadientes.— ¿Y qué me dáis por los documentos?— les permito que descubran sus cartas, lo que pueden darme a mí y a mi gente.


			—Podemos darte un consejo de guerra por insubordinación— me dice el sargento con voz amenazadora.


			—Nunca hemos jurado lealtad a ningún bando así que no puede haber insubordinación. Y si hemos podido tomar este pueblo podemos acabar contigo y con tu patética avanzadilla. — le contesto plantándole cara. Me encantaría darle otro puñetazo, pero así se acabarían las negociaciones.


			—Podemos darte el puesto de cabo mayor y el mando de un pelotón del ejército. Creo que eres capaz de liderarlos, después de tu actuación. — el cabo se lleva la tensión del momento con esa oferta.


			Miro a mis amigos y me reúno con ellos.


			—¿Cómo lo véis?. — les pregunto, y veo diversas miradas.


			—Creo que podemos exigirles más— responde Jorge.


			—Yo creo que debemos aceptar. Es más de lo que pedíamos en un principio. — responde a su vez Álvaro.


			—A mí me parece que hemos ido muy lejos— contesta Antonio, el cual está un poco más distante. Siempre ha sido el más reservado y tímido del grupo. Sus escurridizos ojos azules rehuían cuando le mantenías la mirada. Su pelo rubio siempre resaltaba dentro del grupo, así como la media cabeza de altura que les saca a los demás.


			—Yo creo que aún podemos pedir un poco más. Aunque sea un poco de comida o munición. — responde Carlos tras dudar un momento.


			—A mí me da igual mientras no estemos otra vez escondidos como ratas. — Contesta Marcos empuñando un fusil.


			—¿Y tu escopeta? — le pregunto extrañado.


			—Se la tragó un capullo en la trinchera. — responde tranquilamente. Con una sonrisa algo amarillenta, sus ojos verdes transmiten toda la calma del mundo. Su pelo castaño, ligeramente rizado le da cierto toque descuidado. Me creo que sea el más fuerte del grupo.


			Tras hacer la votación volvemos a plantarnos frente al sargento y el cabo.


			—Quiero el puesto de sargento para mí y el de cabo para mis amigos. Nos ocuparemos de un pelotón y de la milicia de Quart.— anuncio con el apoyo de la mayoría de mis amigos. La atónita mirada de los hombres me deja claro que no se esperaban tanto.


			—¿Pero tú te crees que puedes pedir tanto?—pregunta de forma sarcástica el sargento, por lo que cojo una de las pistolas que Marcos había quitado y disparo cerca de una pierna a un oficial fallando a propósito.


			—Solo creo que puede haber más bajas enemigas de las contadas. — le contesto desafiante.


			—Yo no puedo subirte a sargento como si nada. — se excusa el sargento de forma un tanto inútil.


			Vuelvo a disparar y esta vez le roza el muslo al oficial, lo que provoca que me maldiga.


			—Vale, vale. Te nombro sargento del ejército popular de la Tercera República de España. El uniforme te lo conseguiremos en unos días, y a vosotros os lo daremos también. ¿Contentos?.— el sargento parecía querer bastante a esos oficiales.


			—Bueno, ahora pregunto yo, ¿quién se supone que me va a dar órdenes?. — pregunto porque aunque sé dónde me he metido a mí y a mis amigos, no sé hasta qué punto.


			—Nosotros nos encargaremos de hacérselas saber. — contesta el cabo.


			—Vale, pues llevaos a estos tipos y los papeles y dejadnos un suministro de comida.—


			—Defender lo que habéis ganado hasta que recibáis órdenes. El pelotón lo tendrás en dos días, junto con los uniformes. — me dice el sargento, y sé que va a costar bastante sobrevivir hasta entonces.


			Nos retiramos en dirección al ambulatorio después de recoger las armas y la munición de los caídos y repartirlo entre la milicia, la cual ha tenido algunos heridos, pero creo que ahora que tenemos el pueblo, tendremos pronto más hombres. Veo un pequeño camión con una cruz roja dibujada en el lateral. Al entrar en el edificio veo que hay algunos doctores que van de herido en herido mientras algunas enfermeras asisten a los más leves. Veo al doctor con el que hablé antes descansando un momento mientras atiende a un hombre que había sido herido en la batalla.


			—Gracias por la ayuda. —me dice cuando me ve. Le ha cambiado la cara. Ahora está más animado, aunque cansado— Estos doctores ayudarán a salvar bastantes vidas. — me da un apretón de manos y vuelve a atender al hombre.


			—Soy un hombre de palabra y veo que tú también. Van a traer comida, así que dásela a quien la necesite y no te preocupes, que traerán más. — le anuncio y se le ilumina la cara.


			—Este pueblo estará en deuda contigo. — me da las gracias de nuevo y me retiro hasta llegar de nuevo a la casa donde estaba refugiado esa misma mañana.


			Veo la casa medio destruida y no logro explicarme cómo yo, un chaval de dieciséis años, ha conseguido movilizar y controlar un pueblo. Solo con decir basta a la opresión y al sufrimiento puedes acabar liderando a una multitud de gente. Sé que esto no ha acabado aquí. Aún hay muchos pueblos que liberar y gente que salvar. Sé que me queda aún un largo camino por recorrer y solo he pasado la casilla de salida. Pienso en el hecho de haber matado a dos hombres por la espalda. Quitarle la vida a un facha no era justamente una de mis ilusiones, pero sé que si huían avisarían al resto y el ataque hubiese sido un fracaso. Me duele pensar que estas dos vidas son solo el principio y que son solo un granito de arena en un gran desierto de caos y desesperación.


		




		

			Capítulo 2
Una defensa desesperada


			La primera noche la pasamos tranquilos, no hay bombardeos ni asaltos. Como el pueblo sabe lo de mi rango, ahora me respetan y aceptan mis órdenes, sobre todo tras darles atención médica y comida. Tras conseguir más milicianos, les he ordenado que ocupen posiciones de francotiradores desde la frontera Norte hasta el Sureste. Con eso consigo mantener una vigilancia más o menos asegurada para saber si vuelve el enemigo. También he ordenado establecer defensas en el ambulatorio y el refugio antiaéreo. Yo estoy de guardia en una trinchera que hemos cavado entre la avenida y las fábricas, controlando la entrada del Este. Detrás de la trinchera está el antiaéreo, el cual siempre tiene su dotación de tres hombres alerta ante cualquier avión. Las nubes apenas dejan pasar la luz de la luna o de las estrellas. No encendemos hogueras para no desvelar nuestra posición. El frío nocturno me hace acurrucarme junto a la pared de la casa semiderruida que tenemos como base. Le falta una pared que da a la avenida y parte del techo, pero nos sirve para descansar y comer algo tranquilos. Cada vez que respiro sale una pequeña nube de vapor. Al otro lado de la trinchera veo otra nube de vapor. Es Marcos, quien parece que se ha dormido, ya que no responde a mis señas. Yo también quiero dormir, pero estando a la intemperie y sin protección no es lo más adecuado.


			Cuando estoy a punto de dormirme, me parece ver una sombra moviéndose, saliendo de las fábricas. El sueño desaparece con un sudor frío que me recorre todo el cuerpo. Sigo inmóvil, conteniendo la respiración. La sombra se acerca poco a poco un poco agachada. Evita hacer cualquier ruido y lo consigue, porque no oigo sus pasos. Se para al ver la pequeña nube de vapor de Marcos, quien simplemente sigue dormido ajeno a todo. La sombra se mueve otra vez y se interna en la trinchera. Aprovecho para coger una bocanada de aire fresco y me muevo. Numerosos pinchazos me hacen detenerme. No sé cuánto tiempo he estado sin moverme, pero parece una eternidad. Veo que la sombra se queda mirando la dotación del antiaéreo, la cual está distraída charlando mientras uno solo vigila el cielo nocturno. Logro situarme detrás de la sombra y me tiro a por ella. Le pillo totalmente desprevenida y no reacciona hasta que tengo el cuchillo en su garganta.


			—¿Quién eres y qué haces aquí?— aunque sé la respuesta, prefiero asegurarme, pero no recibo respuesta alguna, por lo que aprieto un poco más el cuchillo y al final habla.


			—Soy Fernando, de la milicia republicana de Aldaia. Soy un mensajero para el oficial que ha capturado Quart.— contesta bastante nervioso, pero aunque no me fío mucho le suelto.


			—¿Tienes algo para confirmar tu identidad?— le pregunto aún sin guardar el cuchillo. Su voz suena como la de otro chaval como yo y eso hace que me pregunte cuántos jóvenes tendrán ambos ejércitos luchando por ellos.


			—Así es. Tengo un papel para el oficial de parte de mi superior, el camarada José Manuel.— me enseña un papel y lo cojo.


			—Bueno, pasa aquí dentro y toma un vaso de agua o descansa, estás con los tuyos.— le invito a pasar a nuestra pequeña base donde están todos durmiendo.


			Veo el papel y lo único que pone es que me felicitan por avanzar en la lucha contra el fascismo y el nacionalismo y que si le podemos ofrecer apoyo. Por mí, empezaría ya a movilizar las tropas, pero necesitaríamos más fuerzas para ganar.


			—¿Dónde está el oficial?— Me pregunta el chaval después de servirse una lata de sopa un poco fría.


			—Lo tienes delante— contesto, algo orgulloso. Recibo un silencio como respuesta y sé que le he impresionado, pues creo que según la altura tenemos la misma edad.


			—Vaya, eso no me lo esperaba. Yo solo soy un mandao, y a duras penas se consigue sobrevivir a los ataques de los fachas.— dice el chaval, y en verdad me cae bien, a pesar de no fiarme de él.


			—Podrías pedir un traslado, o venir directamente. Nosotros estamos esperando nuestros uniformes y a un pelotón del ejército regular.— le informo, y sé que se lo piensa.


			—¿Un pelotón y uniformes?— pregunta incrédulo, y lo entiendo, porque yo apenas me lo creo.


			—Sí, conseguí el rango de sargento, aunque eso da igual. Nosotros tenemos que repeler cualquier ofensiva, y cuando consigamos las tropas atacaremos por el norte y os apoyaremos.— Ya tengo el plan montado en mi mente. Apenas he visto algo de Aldaia pero supongo que será más fácil cuando esté allí.


			—Volveré con una respuesta.— se despidió, y salió corriendo de la trinchera, adentrándose en la noche.


			Nada había delatado su presencia. Todos seguían dormidos. Miro mi reloj y veo que ya es la hora del cambio de turno. Les toca a Álvaro y Carlos. Despierto a Marcos, quien se sobresalta y sale corriendo a la trinchera. Tras aclararle que solo era el cambio de turno, nos vamos a la base y despertamos a los dos. Tardan un poco en despertarse del todo y salen con sus rifles. Yo me tumbo en una esquina y cierro los ojos. Me sorprende ver una cosa o, mejor dicho, me sorprende no verla. Antes, mientras dormían los chicos, tenían pesadillas con los enemigos que habían matado, pero yo no veo a mis dos víctimas. Tal vez sea por el hecho de haberles matado por la espalda sea el que no pueda ponerles cara. Aún así no me importa, porque no servirá de nada lamentarse por ello. Me quedo dormido, pero no sueño nada. Oigo bastante jaleo, pero estoy tan cansado que quiero seguir durmiendo. Escucho unos disparos y entonces es cuando el cansancio desaparece completamente. Abro los ojos y veo que ya ha amanecido. Mis amigos están fuera en la trinchera disparando junto con varios hombres. Me levanto de mi rincón y cojo mi fusil, ignorando mis adormilados músculos.


			—¿Qué pasa?— le pregunto a Jorge, que estaba cerca de la entrada a la base. Está bastante tenso, pero aún así sigue disparando, descansando solo para recargar.


			—¡Los fachas nos atacan!— me contesta gritando. Parece que está emocionado, pero apenas puedo seguir hablando con él, ya que vuelve a disparar para acabar con tres enemigos.


			Renuncio y sigo avanzando por la estrecha trinchera para hablar con Álvaro, quien está al borde de un ataque de nervios, pero aún así consigue disparar, fallando bastantes disparos.


			—¿Cuántos son?— le pregunto acercándome a él, ya que los gritos y los disparos apenas dejan oír siquiera mi propia voz.


			—No lo sé. Han empezado hace nada y los tíos del antiaéreo nos han ayudado. He mandado a uno de ellos para que pida ayuda al refugio y el ambulatorio.— explica, aunque me parecía que tartamudeaba algunas veces.


			—Muy bien. Ahora defendamos esto y hagamos que se retiren.— le susurro mientras saco el fusil de la trinchera y veo el panorama.


			Tanto en la carretera como en la pequeña calle los soldados avanzan corriendo hacia nosotros. No quedan demasiados, pues en el suelo hay bastantes cadáveres y heridos. Tomo aire y apunto. Elijo a uno que acaba de saltar el pequeño muro de protección de la carretera y viene disparando a lo loco fallando todos los disparos. Clavo la mira en el centro de su pecho y aprieto fuertemente el gatillo. Aguanto el retroceso para comprobar cómo su uniforme gris con un cinturón rojo y amarillo empieza a mancharse de sangre y cae al suelo. Enfilo a otro que estaba a su izquierda y disparo. Fallo y el hombre se da cuenta que lo tengo pillado, y se retira a cubrirse tras una esquina. Desde su posición dispara, pero los nervios le hacen fallar todos sus disparos y solo consigue que nos cubramos de vez en cuando. El resto de los enemigos siguen corriendo, atacando sin ningún éxito y, cuando acabo con mi sexto enemigo veo que ya no vienen más y acabamos con el de la esquina. Esperamos unos cinco minutos, y cuando nos aseguramos de que no vienen, salimos todos a recoger sus armas y municiones. Contabilizamos unos setenta muertos nacionalistas y, por suerte, ninguna republicana. Gracias a estos fachas, conseguimos bastante munición y la repartimos entre los hombres. Como medida de precaución ordeno retirar a los hombres del refugio y los movilizo a nuestra trinchera, ya que intuyo que no será el único asalto. Aprovecho para comer un poco y hablar con mis amigos, ya que después del ataque no ha habido más novedades.


			—¿Qué te cuentas?— le pregunto a Jorge, quien ya ha terminado de comer y estaba tomando apuntes en un cuaderno, cuyo origen desconozco.


			—Nada nuevo. La batalla de esta mañana ha sido bastante buena, aunque al final un poco sosa.—dice con bastante naturalidad.


			—Sí que te lo estabas pasando bien— comento mientras recuerdo cómo acababa con cualquier facha que veía.


			—Bueno, ya sabes cómo soy con los fachas. Además, la adrenalina me ponía a tope.— decía con una sonrisa que casi me daba miedo. Sabía que Jorge apenas aguantaba los fachas, pero tampoco es para disfrutar quitándoles la vida, pues aun así son personas.


			—¿Qué escribes?— le pregunto, para intentar cambiar de tema.


			—Una especie de diario, aunque casi es más como un informe.— me lo enseña y, aunque el lápiz no tiene mucha punta y lo deja algo borroso.


			HOY HEMOS MATADO UNOS 70 FACHAS. DE LOS NUESTROS NO HA MUERTO NADIE. HEMOS COGIDO OTROS 70 RIFLES Y BASTANTE MUNICIÓN.


			Me sorprende el hecho de que se me olvidase hacer algún informe o dejar algún registro. Sin registros, no podemos dejar huella de lo que sucede, y si olvidamos lo que sucede en la historia, nos condenamos a repetirla.


			—También tengo pensado en que podríamos intentar mejorar algunas cosas para defendernos mejor o hacer más llevaderas las horas aquí sentados.— mientras lo dice, dibuja a toda prisa y hace una especie de boceto de la trinchera y le dibuja unos palos para evitar que entre el enemigo o al menos para que se concentren en una zona como un cuello de botella.


			—Buena idea, Jorge. Si necesitas algo pídelo, pero ponte cuanto antes. Yo tengo unas cosas que atender.— me sorprende el hecho de que unas defensas tan simples no se nos hubiese ocurrido antes. Jorge tiene buenas ideas.


			Me dirijo fuera de la base y llego al antiaéreo para preguntar cómo van.


			—¿Alguna novedad, chicos?— les pregunto algo animado. Veo que el sol está calentando, pero aún hace un poco de fresco.


			—No señor. Estamos alerta por si a estos cabrones les da por aparecer.— el hombre que esta al cañón tendrá unos cincuenta y pico y su cuerpo demuestra haber pasado por innumerables peligros, pero siempre intenta animar a los demás y desborda confianza.


			—Mejor que no lo hagan, pero si lo hacen, dadles duro.— me dirijo hacia el ambulatorio mientras los tres hombres del antiaéreo vuelven a sus tareas.


			Llego y solo veo algunos heridos que están descansando mientras algunas enfermeras y voluntarias les atienden. El médico está escribiendo en unos papeles y cuando levanta la cabeza para ver quién ha entrado se levanta y viene a por mí.


			—¿Qué tal estás? ¿Hay algún herido de la batalla?— está bastante mejor de lo que lo encontré ayer.


			—No hay ninguno, por suerte. ¿Aquí qué tal váis?— le pregunto, mientras una pregunta me ronda la cabeza.


			—Bastante bien, la ayuda médica se fue anoche cuando ya estaban estabilizados los más graves. De momento podemos estar tranquilos.— el médico estaba orgulloso de haber salvado a los heridos. El pueblo le debe una buena.


			—Me alegro. Una cosa, si nos vuelven a atacar, quisiera que todos vosotros estuviéseis listos para atender a los heridos. Incluso podríais abrir un puesto médico en la avenida para ahorrar tiempo.— sé que no tenemos demasiados médicos, pero es mejor tener cuanto antes curados a nuestros hombres para que vuelvan al campo de batalla.


			—Bueno, nos llevará un rato encontrar un sitio y llevar el equipo, pero no te preocupes. Para la tarde tendrás el puesto.— con su apoyo evitaremos bajas en nuestras filas, las cuales no son muy fuertes.


			—Muy bien. Te veo luego.— salgo del ambulatorio tras despedirme del doctor.


			Me dirijo al norte, al puesto de vigilancia en la frontera con Manises. que está en manos fascistas. Me sorprende que no ataquen, pero tengo entendido que no tienen demasiadas tropas, a pesar de que tienen el aeropuerto en su poder. Una idea loca cruza mi mente. En un rápido asalto podríamos llegar hasta el aeropuerto antes de que se den cuenta. Rechazo la idea porque si atacamos dejaríamos Quart desprotegido. Quizá cuando tengamos el pelotón podamos intentarlo, pero la milicia de Aldaia necesitaba ayuda urgentemente. La pregunta de qué es más importante me carcome. ¿Ayudar a mis camaradas o capturar un punto estratégico? Debería someterlo a votación con mis amigos. Encuentro al vigía y me siento junto a él. Enfrente tenemos una entrada a la carretera nacional y un desvío hacia Manises. A lo lejos se ve la pista de aterrizaje con algunos aviones de transporte en los hangares. Distingo algunos cazas repostando y avanzando por la pista.


			—¿Alguna novedad?— le pregunto, preocupado por esos cazas. ¿A dónde irán y con qué intención? Tal vez solo vayan a rastrear.


			—Algún que otro explorador, pero nada que no pudiésemos controlar. No ha habido demasiado movimiento aéreo, pero aun así seguimos vigilando.— la seriedad de estos hombres me agrada. No se toman este puesto a la ligera. Si no hay demasiado movimiento puede que consigamos capturar esos aviones, lo que nos sería de una ayuda increíble.


			—Muy bien, si hay algún problema, ya sabéis donde estamos.— Me despido y avanzo en dirección a la avenida y a la trinchera.


			Cuando estoy a la altura del antiguo manicomio, un ruido familiar me provoca escalofríos. Dos reactores se acercan desde el norte. Los cazas. Ya está claro cuál era su misión. Me cubro y cuando pasan de largo voy corriendo hacia el antiaéreo el cual dispara, dejando unas negras nubes en el cielo del mediodía. Me lamento por el hecho de que no den a ningún avión, pero estos últimos tampoco disparan y vuelven en dirección al aeropuerto debido al inesperado ataque. Llego y encuentro a los hombres recargando el arma mientras uno de ellos viene a mí.


			—¡Señor, dos cazas han hecho una pasada, pensamos que solo estaban rastreando, señor!— dijo el hombre de unos treinta y pocos del tirón.


			—¿Cuanta munición os queda?—pregunto, al ver que hay bastantes casquillos de un tamaño bastante grande tirados en el suelo.


			—Unos treinta proyectiles. Tenemos para acabar con una oleada de bombarderos, pero si esos cazas vuelven dudo que podamos darles.— me parece que pronto les daremos uso a esos proyectiles.


			Me dirijo a la base y me encuentro con las defensas casi terminadas. Dos filas de pinchos y palos afilados forman un cuello de botella que desemboca en el centro de la trinchera. Creo que es más una imagen amenazadora que una defensa en sí, pero creo que pronto será puesta a prueba. Veo a Jorge, que dirige a los chicos mientras éstos colocan los últimos postes y comprueban su resistencia.


			—Menuda defensa te has montado— felicito a Jorge, el cual está de pie sobre la trinchera con su cuaderno en mano.


			—Gracias, pero el trabajo ha sido suyo. Aunque tengo más trabajo para ellos.— me enseña unos dibujos de la trinchera un poco más ancha, con sacos de tierra y un puesto de ametralladora en una ventana cercana.


			—Ya sabes, coge todo lo que quieras para convertir esto en una fortaleza inexpugnable— veo la ventana que decía Jorge para usarla como puesto de ametralladora y creo que merece la pena, pero habría que reforzarla, porque si no, acabarían con su dotación con unos pocos disparos precisos.


			—Después me pondré a mejorar la base, porque tal vez aguantemos un asedio, pero dudo que aguantemos vivir en esas condiciones.— sonríe y sé que tiene razón, antes se encargaba de idear alguna mejora y siempre eran de ayuda.


			—Yo voy a ver cómo va el resto y me pondré a vigilar.— me despido de él y entro en la casa por el agujero que daba a la avenida.


			Dentro encuentro a Álvaro, el cual estaba sentado en una silla pensando profundamente, parece que ni se ha enterado del rastreo aéreo. Me acerco sigilosamente y me planto delante de él. Tiene la mirada fija en algún punto.


			—¿En qué piensas?— le pregunto, sacándolo de su trance mientras negaba con la cabeza.


			—En si merece la pena tanta muerte y destrucción— Álvaro siempre había sido defensor a ultranza de la vida humana, y es algo que nunca le he reprochado. Yo no es que sea un defensor acérrimo, pero intento evitar las muertes innecesarias.


			—Solo el tiempo nos lo dirá. A mí no es que me guste tener que estar fusilando al primer facha que pillo, pero hay que hacerlo.— Creo que no será capaz de aguantar el peso de las muertes que le quedan por delante, pero espero que al menos lo intente. ¿Yo también podré aguantarlas? No lo sé.


			—Yo lo detesto, pero son ellos o nosotros. Ojalá pudiésemos hacer la guerra civilizada utilizando palabras como armas, en lugar de fusiles y balas.— parece bastante indignado, pero siempre ha sido así con estas cosas.


			—Esa guerra se llama diplomacia, y aquí dudo que podamos llegar lejos utilizándola.—me siento a su lado y pongo una mano en su hombro.


			—Me iré a pasear un rato.— se levanta y coge su rifle para salir por el agujero y desaparece.


			Me quedo un rato pensando en si tanto dolor y sufrimiento merece la pena, pero no encuentro respuesta. Me levanto y veo a Marcos, quien está comprobando la munición.


			—¿Cuánta nos queda?— le pregunto mirando las cajas de madera llenas de balas tanto nuestras como recuperadas del enemigo.


			—Pues unas cinco cajas más algunos botes.— se pone a mi lado. Estamos en una de las habitaciones de la casa donde no había nada útil y la usamos como almacén.


			—Esos botes nos vendrían bastante bien repartidos por la trinchera, para aguantar más sin mover a la gente trayendo las cajas.


			—Bien visto. Ahora después los reparto.— se queda llenando los botes y me despido de él.


			Salgo al comedor y encuentro a Antonio y a Carlos hablando casi en susurros. Antonio siempre había sido el más distante del grupo, pero aun así intentamos integrarlo.


			—¿De qué habláis?— pregunto sorprendiéndoles.


			—¡Nada! ¡Nada importante!— salta Carlos


			—Sabéis de sobra que tener secretos entre nosotros daña la confianza y la unidad del grupo.— siempre hemos tenido la norma de cero secretos y gracias a eso siempre nos hemos ayudado entre nosotros.


			—Nada, era una tontería.— dice Antonio, aunque están demasiado a la defensiva como para que sea una tontería.


			—Si es una tontería, cuéntamela.— la verdad es que me intriga de que podían estar hablando.


			—Báh. Sería perder el tiempo en verdad. Ya si eso la contamos mientras comemos y así estamos todos, ¿vale?— concluye Carlos mientras me deja con la mosca detrás de la oreja.


			—Bueno, ya hablaremos.—Salgo a la trinchera dejándolos con sus susurros.


			Veo que los sacos terrenos ya están colocados y el puesto de ametralladora tiene su dotación, aunque los sacos de tierra no los han colocado aún. Ya se encargará Jorge de ello. Me voy a la trinchera para sentarme un rato. Dejo el fusil en el suelo a mi lado, mientras me siento con los pies colgando en dirección a la carretera. Echo la cabeza atrás y veo el cielo. La calma me inunda y dejo la mente en blanco. Ignoro todos los ruidos, todos los problemas. La brisa otoñal me refresca y tomo una gran bocanada de aire. Un olor a gasolina me impacta y busco su origen. Lo que veo apenas me lo creo. Un tanque respaldado por bastantes soldados avanza desde la carretera hacia la trinchera. Cojo el fusil y me tiro al interior de la trinchera.


			—¡A las armas! ¡Nos atacan!—grito, advirtiendo a mis hombres, y en un instante veo aparecer a mis amigos y a varios soldados.


			Abrimos fuego cuando la infantería enemiga se aleja del tanque. Casi parece una lata con orugas. Al verlo me viene a la mente el Panzer III alemán. Dispara y abre un hoyo bastante grande frente a nosotros. La onda expansiva apenas se nota ya que me da tiempo a cubrirme. Apunto y enfilo a un grupo de cinco hombres que vienen corriendo, apuntándonos con las bayonetas. Disparo y, tras recuperarme del retroceso, veo que uno ha caído. Clavo la culata en el hombro y aprieto el gatillo. Observo que le doy en la pierna a uno y el grupo se dispersa, dejando al herido abandonado. De la nada, una ráfaga atronadora atraviesa el campo de batalla. La ametralladora de la ventana abre fuego y acaba con los más avanzados. Varios soldados se cubren tras el tanque y disparan contra la ventana. Una ráfaga les hace cubrirse, pero después ya no vuelve a disparar.


			—¡Adolfo, han callado la ametralladora!— me grita Álvaro, apenas se le escucha con el ruido de los disparos y el motor del tanque avanzando imparable.


			Le indico que me siga y avanzamos por la trinchera. Llegamos a la casa y subimos por la rampa de escombros. Veo a dos hombres formando un charco de sangre en el suelo junto al arma. Alcanzo la ametralladora y apunto. Veo el pequeño ejército avanzando contra mis hombres y no espero un segundo. Abro fuego intentado controlar el arma que apenas puedo aguantar con el retroceso. Me cubro de los disparos enemigos y vuelvo a abrir fuego, destrozando a tres enemigos. Los fogonazos del cañón inundan el marco de la ventana de un cálido naranja. Mantengo apretado el gatillo mientras muevo la mortal ráfaga por el campo. Dejo de disparar al ver que la torreta del tanque está moviéndose. Sé cuál es su objetivo.


			—¡Marcos, nos vamos al cañón!— le grito, mientras dejo el arma y salgo corriendo con mi amigo detrás.


			El tanque dispara e impacta en el lugar donde estábamos hace un momento. Una onda expansiva nos impulsa, tirándonos por la rampa mientras los oídos me pitan sin dejarme oír nada más. Me cuesta levantarme del suelo, pero lo consigo y me voy corriendo al cañón. Marcos enseguida está conmigo y me cubre. Tomo los mandos y me encuentro con varias manivelas. Empiezo a girarlas y tras casi clavar el cañón en el suelo logro apuntar al tanque. En la mira veo la unión entre la torreta y el chasis del tanque. Su color marrón claro apenas se parece al color gris de los edificios. Gira su torreta para apuntarme, pero no le doy tiempo. Disparo y una serie de estallidos inundan la avenida. En la mira se forma una nube negra donde unas llamas salen de ella. Varios gritos llegan a mis oídos, pero sigo disparando hasta que mis hombres dejan de disparar. Tras disiparse la nube encontramos el tanque ardiendo con un buen agujero en el morro, donde descansa un cuerpo tirado sobre el acero fundido. La infantería enemiga apenas logra retirarse. Dejo el cañón y avanzo andando hasta pararme junto a la trinchera, donde me encuentro la mirada de mis hombres. Veo en ellos miedo, pero también orgullo y valor. Mis amigos me miran asintiendo. Hemos ganado la batalla. Espero que la guerra se gane así de simple.


			—Muy bien, soldados. Os felicito por vuestro valor frente al enemigo. Este pueblo se merece más hombres como vosotros.— felicito a mis hombres y enseguida nos ponemos a recoger armas y munición.


			Los heridos enemigos apenas aguantan el traslado al ambulatorio. Varios soldados reparan las defensas mientras algunos intentan apagar el fuego del tanque, pero lo dan por imposible. Mejor que arda el combustible en lugar de que explote. Me cruzo con Jorge al avanzar hacia la base.


			—¿Ya tienes el informe?— le pregunto un tanto cansado.


			—Casi. He contado las bajas enemigas y las nuestras. Haciendo balance diría que nos ha ido bien pero no es que me agrade.— me enseña el cuaderno.


			Tras pasar el mediodía nos han atacado. 120 soldados y 1 tanque. Hemos causado 100 bajas y nosotros hemos sufrido 5. El tanque enemigo causó daños en nuestras defensas, pero ahora nos sirve como barricada.


			—Bueno, han sido bastantes enemigos.— me sorprende el hecho de que apenas unos quince hombres acabemos con un tanque y cien soldados.


			—Cierto, pero espero que cuando nosotros ataquemos no acabemos igual.— se retira y yo me voy a buscar a Álvaro.


			Lo encuentro dirigiendo a los hombres cerca del almacén.


			—Bien chicos, la munición guardada en las cajas y los fusiles apilados en orden.— se gira y me saluda al verme.


			—¿Qué haremos con tantos rifles?— le pregunto y él duda un momento.


			—Bueno, los podemos repartir entre los habitantes de Quart para que se defiendan mejor o venderlos al ejército republicano y conseguir fondos.— me propone mientras deja a los hombres trabajando.


			—¿Y qué haríamos con esos fondos?— me intriga en qué los podemos gastar. Hay tantas opciones. Armamento mejor. Hombres. Tal vez un tanque o vehículos ligeros.


			—Pues reconstruir Quart. Así conseguiremos mejorar la economía local y recuperar esos fondos más adelante con el hecho incluido de mantener contento al pueblo.— veo que Álvaro lo dice convencido y sin ninguna duda. Parece que ya lo tenía pensado, pero no sabía si decírmelo.


			—Vale. No necesitamos tantos rifles ni tanta munición por lo que, si podemos conseguir algo de dinero, por mi perfecto.— su idea me gusta. Veremos si al ejército le gusta la oferta.


			—Supongo que si vendemos unos cien rifles más y algunas cajas de munición, tal vez consigamos…— empezó a calcular y tras unos segundos rompió el silencio— unas ochenta mil pesetas. Ya es más de lo que hemos visto en nuestra vida. Supongo que dará para reparar algunas casas y negocios.— se le dan bien los cálculos. Espero que los negocios también se le den bien.


			—Muy bien. Cuando vengan los soldados republicanos, intentaremos venderle al sargento las cosas.— me despido y me voy a comer un poco.


			Mientras devoro un poco de pan y un plato de sopa pienso en la batalla. El tanque ha sido demasiado. Si no hubiese estado, el enemigo habría caído y los nuestros cinco caídos podrían haber sobrevivido. El miedo que infundía el tanque era mayor respecto a su participación en la batalla, pero aún así les servía a los fachas como protección, permitiéndoles apuntar bien. Termino de comer y salgo a la calle, donde empieza a haber movimiento de gente. Parece que hay una pelea. Sigo el tumulto de gente hasta llegar a una masa de personas haciendo un círculo. Me escurro hasta llegar al borde y veo que son dos hombres, uno joven y uno más viejo. Ambos están con los puños en alto.


			—¿Qué pasa aquí?— pregunto en alto, mientras un tumulto de voces anima a que empiece la pelea.


			—Parece que el viejo no quiere que el joven se aliste en la tropa.— Me dice un chaval, de unos veintitantos años.


			Salgo del círculo y me pongo en medio de los dos hombres para intentar mediar con ellos. Me parece penoso que se tenga que recurrir a la violencia pudiendo hablar.


			—Calma, chicos. ¿Qué os pasa?— pregunto de forma calmada.


			—Pasa que el insensato este quiere morir dejando a su madre y a su hermana pequeña solas.— gruñe el viejo, que parece que es el padre del joven. Este responde negando con la cabeza.


			—Lo que quiero es protegerlas, y tú no me lo vas a impedir.— el viejo no se lo piensa y arremete contra el joven pillándome a mí por medio intentando separarlos.


			Me aplastan entre ellos dos, pero tras un empujón logro separarlos de nuevo para luego volver a arremeter. Me llevo un puñetazo en el estómago por parte del viejo, el cual parece no calcular los golpes. Tras dejarme sin aliento de un golpe vienen mis amigos y logran separarles.


			—Vale, a hostias no váis a ganar nada. Hablemos. ¿Tú qué quieres?— logro articular, mirando al joven.


			—Quiero proteger a mi madre y mi hermana pequeña de esos fachas.— contesta limpiándose un poco de sangre del labio.


			—¿Y tú?— pregunto mirando al viejo, el cual parece estar un poco más agotado.


			—No quiero otro cadáver en la familia.— suelta de forma seria, mientras mira decepcionado al joven.


			—Vale. No hay problema. Puedes servir a la causa de cualquier manera, sin necesidad de estar en el frente. Puedes asistir a los heridos, ser mensajero o encargado de recoger municiones y armas del enemigo.— propongo, alternando la mirada entre los dos adversarios, y parece que están pensándolo.


			—¡Pero yo quiero luchar!— protesta, y le paro poniéndome frente a él.


			—Si vas a unirte, estarás bajo mi mando y yo decidiré tu futuro, te guste o no, ¿entendido?.— me impongo y, a pesar de que me saca media cabeza, logro mantener la mirada.


			Tras mantener la mirada, sus ojos verdes claros miran para otro lado, dándose por vencido. Me giro al viejo mientras el tumulto de gente se dispersa.


			—Prometo ocuparme de él y de que no sufra daño alguno.— Entiendo que esté preocupado por él, pero tampoco es para que esté encerrado en una casa en ruinas mientras el mundo a su alrededor está en plena guerra.


			El viejo tras dudarlo asiente al final y se retira, cabizbajo. No será un buen momento para él. Dejar que un hijo vaya a la guerra debe ser duro, pero espero que vuelvan a verse. Me vuelvo a girar y encuentro al joven con una lágrima surcando sus mejillas.


			—Tranquilo, volverás con él.— Sé que le miento, pero parece que le sirve, porque me sigue mientras vuelvo a la casa.


			Tras darle un fusil y un poco de munición, le mando a la defensa del ambulatorio, donde sé que no correrá riesgos. Empieza a oscurecer y apenas hay novedades en el frente, por lo que ceno tranquilo mientras Jorge cuenta animado su experiencia matando fachas.


			—¡Es un subidón de la leche! Sentir el poder del arma al disparar. Buf— suspira, y realmente parece que lo disfruta.


			Ignoro sus comentarios y desconecto. Me centro en terminar mis bocados de una pasta que apenas tiene sabor y, tras recoger, organizo los turnos de guardia. Vuelvo a estar junto a Marcos en el primer turno. Me coloco en mi rincón junto a la barricada, pero esta vez cojo una chaqueta, la cual le habían quitado a un enemigo. A pesar del abrigo, el frío nocturno me cala. Tras media hora, Marcos deja de contestar a mis señales, lo que me indica que está frito otra vez. Tras veinte minutos, el frío y el aburrimiento me llevan a querer dormirme, pero intento luchar. Me parece ver una sombra moverse, pero apenas distingo nada. Tras volver a verla el sueño se esfuma en un suspiro. Esa sombra parece moverse con cierta dificultad, pero sin intentar esconderse. Me sorprende que no tome medidas de seguridad, porque algún vigía asustado podría pegarle un tiro. Para andar con esa seguridad sólo puede ser uno. Salgo de mi rincón corriendo más que nada para entrar en calor un poco. Alcanzo a Fernando y se apoya en mí.


			—¡Los fachas nos están atacando!—logra decir en un suspiro, y se desploma agotado.
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